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RESUMEN 
El siglo XVIII fue una centuria marcada por grandes cambios en el linaje de los condes de 
Aranda. La falta de herederos y la llegada de nuevos apellidos a la titularidad de la casa 
noble trajeron consigo un entramado de identidades que caracterizaron el devenir del linaje 
y aquellos espacios escogidos como residencia familiar. Condes y condesas de Aranda 
construyeron su cotidianeidad en palacios ligados tradicionalmente al linaje, grandes casas 
que se adecuaron a los gustos de la época e inmuebles de nueva adquisición cuyas 
ubicaciones, remodelaciones y diseños guían a través de una realidad cotidiana de la 
nobleza española en el Siglo de las Luces.  
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ABSTRACT 
The 18th century was a time marked by great changes in the lineage of the counts of Aranda. 
The lack of heirs and the arrival of new surnames to the ownership of the noble house brought 
with them a network of identities that characterized the future of the lineage and those spaces 
chosen as family residences. Counts and countesses of Aranda built their daily lives in palaces 
traditionally linked to lineage, large houses that were adapted to the tastes of the time and 
newly acquired properties whose locations, remodeling and designs guide through the daily 
reality of the Spanish nobility in the Century of the Lights. 
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1. EL LINAJE Y EL ESPACIO DOMÉSTICO 

A lo largo del siglo XVIII los miembros del linaje de los condes de Aranda llamaron hogar a 
muy distintas casas y palacios ubicados en ciudades y villas que guardaban recuerdos o abrían 
nuevos horizontes en el futuro personal de los integrantes de la familia. Dichos espacios de 
habitación cambiaron en varias ocasiones para seguir el camino que los condes y condesas de 
Aranda transitaron en función de sus avatares vitales. Los muros y paredes entre los que se 
desarrolló la intimidad de hombres y mujeres del linaje consiguieron elevar respetos y marcar el 
estatus privilegiado de quienes vivían en su interior. A la vez, éstos se encontraron también 
abiertos a las miradas de aquellas personas invitadas a entrar en los espacios privados, en unas 
salas y estancias en las que la línea que separaba la actividad pública y personal de las familias 
nobles quedaba difuminada por el ir y venir de sirvientes, amigos y visitas.  

Este trabajo desea plantear cómo la movilidad espacial estuvo presente en los linajes 
aristocráticos españoles del Siglo Ilustrado y mostrar el interés que presenta el estudio de los 
cambios y adaptaciones en las ubicaciones domésticas familiares de la élite española. La historia 
de los principales representantes del condado de Aranda podrá incluirse así en el estudio de la 
historia de la nobleza en relación con la historia urbana que asume la representación del poder 
político y social por medio de un mayor conocimiento de la morfología de las ciudades incluyendo 
una atención clave hacia la vivienda aristocrática. Su premisa será la de encontrar el nexo de 
unión característico entre los miembros del linaje condal de Aranda y los espacios y edificios 
elegidos como residencia, para dar un especial valor a la figura de don Pedro Pablo Abarca de 
Bolea (1719-1798), X conde del linaje, y a la adquisición y adecuación por su parte de una casa 
en la ciudad de Madrid, hecho que supuso el paso definitivo para el deseado establecimiento 
familiar en la Corte.  

Con el fin de presentar los espacios habitados por la familia de los condes de Aranda durante 
la centuria del 1700 este trabajo quiere recuperar y poner en orden toda una serie de datos, 
menciones y descripciones que guíen en la lectura a través de calles y plazas, de caminos y 
fincas, para recorrer los lugares elegidos por el linaje al construir su historia. Gracias a la 
documentación custodiada en el archivo familiar, a las ubicaciones anotadas en los protocolos 
notariales que contenían firmas de los miembros del linaje, así como a los planos y dibujos de 
las casas, cartas personales e incluso memorias de viajeros extranjeros, será posible construir 
una línea del tiempo que viaje de casa en casa para seguir el recorrido vital de los Aranda. En 
busca de la combinación de metodologías de estudio del privilegio y de lo cotidiano en el pasado, 
del lujo y del día a día, distintos nombres guiarán las siguientes líneas a través de la vida de una 
familia de la élite social de la España moderna y de la importancia que, para su cohesión, tuvieron 
también las casas donde construyeron sus hogares.  



TIEMPOS MODERNOS – N.o 47, diciembre de 202X – ISSN: 1699-7778 – [Págs. 116-134]  

Hogar y nobleza en el siglo XVIII. Los espacios para la familia en la casa condal del Aranda 

Laura Malo Barranco 

 

ARTÍCULOS  118 

 
2. LAS CASAS EN LA CIUDAD Y EL PALACIO ARAGONÉS DE LOS CONDES DE ARANDA 

A inicios del siglo XVIII la familia de los condes de Aranda se encontraba asentada en la 
ciudad de Zaragoza. Con un título nobiliario de origen aragonés y muy arraigado en el territorio, 
su principal residencia urbana estaba situada en la ciudad del Ebro. Ya desde mediados del siglo 
XVI, las familias de la nobleza del reino de Aragón se habían trasladado a su capital con el 
objetivo de asentarse lo más cerca posible del foco del poder político. Con la llegada del siglo 
ilustrado la presencia de miembros de la élite en la ciudad se mantuvo de forma constante y, en 
su gran mayoría, los linajes continuaron haciendo uso de las casas que tradicionalmente habían 
ocupado, además de adquirir nuevas residencias o realizar mejoras para quizás adaptar las 
condiciones de habitabilidad de las antiguas casas-palacio. 

El primero de los testimonios relativos a los espacios de habitación de la familia de los condes 
de Aranda en el siglo XVIII data del año 1716 y se encuentra recogido en el testamento de doña 
María Antonia Francisca Ximénez de Urrea (1681-1716), hija del VII conde de Aranda, don 
Dionisio Ximénez de Urrea (c. 1648-1693). En dicho documento doña María Antonia, enferma 
tras el parto de su hijo Francisco Ramón, único heredero del condado, dictó sus últimas 
voluntades y dejó por escrito un delicado encargo realizado a su prima, la marquesa de Villaverde 
y condesa de Morata doña María Antonia Simona Fernández de Heredia y Cerdán (1666-1748)2, 
a quien solicitaba que se encargara del cuidado de su hijo recién nacido.  
 

“[…]  ruego encarecidamente a la dicha señora Marquesa de Villaverde, mi prima y Amiga, que luego 
que yo faltare se lleve al dicho mi hijo a su Cassa y compañía, para que cuyde de él, como espero 
se lo pidiran la dicha mi Madre y Señora, y el Conde mi Tío, mi esposo y señor, a quienes pido 
ministren al dicho mi hijo los alimentos necesarios y correspondientes durante el tiempo que 
estubiere en cassa de mi parienta la Marquesa3”. 

 
La marquesa de Villaverde y condesa de Morata vivía junto a su esposo en un destacado 

palacio situado en la zaragozana calle del Coso, una de las vías principales de la ciudad que 
había sido elegida por muchas familias de la élite para construir sus residencias. Dicho palacio, 
edificado entre 1551 y 1553, cuya portada se encuentra aún hoy flanqueada por dos salvajes —
conocidos popularmente como gigantes e identificados con Hércules y Teseo —4, fue el hogar 
que recogió al recién nacido VIII conde de Aranda tras la muerte de su madre. Al abrigo de dichos 
muros, la marquesa de Villaverde cuidó con esmero del hijo de su prima para el que se eligieron 
cuatro amas de leche que se encargaron de su crianza5. La vida del pequeño conde de Aranda 
estuvo también supervisada por su padre, don Guillem de Rocabertí y Rocafull, conde de 
Perelada (1654-1728), quien muy probablemente trasladó su residencia a dicho palacio con el 
fin de encontrarse cerca de su hijo6.  

La llegada del niño Francisco Ramón como VIII conde de Aranda a las «casas de los 
Gigantes», supuso un cambio de ubicación que renovaba los espacios tradicionales de 

                                                             
2 Esposa del II marqués de Villaverde y VI conde de Morata de Jalón, don José Francisco Sanz de Cortes y Coscón 

(1652-1713). Véase GÓMEZ DE OLEA Y BUSTINZA, Javier, “Los Marqueses de Villaverde y Condes de Morata de Jalón 
desde 1665”, Anales de la Real Academia Matritense de Heráldica y Genalogía, 8/1 (2004), pp. 486-489. 

3 Archivo Histórico de Protocolos Notariales de Zaragoza (en adelante, AHPNZ), Juan Isidro Andrés, Protocolo 4.853, 
f. 247r. Cláusula del testamento de doña María Antonia Francisca Ximénez de Urrea por la que nombra heredero a su 

hijo Francisco Ramón. Zaragoza, 6 de mayo de 1716. 
4 Dicha portada pétrea fue diseñada por el cantero de origen francés Guillaume Brimbeuf en el año 1552, quien dio 

protagonismo a los elementos de talla entre los que destacan los mencionados salvajes, personajes togados y un cortejo 

en el friso que representa el Triunfo de César según unos grabados de Jacopo de Estrasburgo (1503) simplificando las 
estampas de Andrea Mantegna. Véase IBÁÑEZ FERNÁNDEZ, Javier, “Renacimiento a la francesa en el Quinientos 
aragonés”, Artigrama, 22 (2007), p. 478. 

5 Entre los legados testamentarios de la abuela materna del pequeño Francisco Ramón se mencionaba a “las quatro 
Amas, que dieron leche a mi amado nieto don Francisco Ramón” para ofrecerles 50 escudos a cada una como recuerdo 
por su labor. AHPNZ, Juan Francisco Sánchez de Castelar, Protocolo 5.372, ff. 452r.-455v. Testamento de doña Juana 

de Rocafull y Rocabertí, condesa viuda de Aranda. Zaragoza, 9 de septiembre de 1726. 
6 El traslado de la residencia del conde de Peralada al citado palacio debió ser permanente ya que falleció dentro del 

mismo en el año 1728. Así consta en su fe de muerte certificada el día 30 de septiembre del citado año “dentro de las 

Casas, comúnmente llamadas de los Gigantes, que fueron de la propia habitación del Excelentísimo señor Don Guillen 
Manuel de Rocafull y de Rocabertí”. Archivo Histórico Provincial de Zaragoza (en adelante, AHPZ), P/1-370-43. 
Zaragoza, 7 de mayo de 1725. 
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habitación del linaje de los Aranda en Zaragoza, ligados tradicionalmente a unas casas situadas 
en la calle y plaza de san Pablo, en el fuego número 467, frente a la iglesia del mismo nombre.  

Las casas de san Pablo habían sido la residencia de los Aranda en sus estancias en la capital 
aragonesa desde finales del siglo XV. Éstas se describían ya en la documentación como casas 
de don Lope Ximénez de Urrea (†1490), I conde del linaje, un espacio que permitió a la familia 
vincularse estrechamente a la vida diaria vecinal. Con el paso de los años aquella residencia que 
lindaba con la calle llamada de Teresa Gil fue haciéndose más grande gracias a la adquisición 
de otras dependencias anexas, corrales y caballerizas, además de a la apertura de ventanas por 
encargo del III conde de Aranda, don Juan Ximénez de Urrea (c. 1536-1586), entre 1562 y 15638. 
En la parroquia que se veía desde su fachada fueron bautizados los nuevos integrantes del linaje 
nacidos en la capital aragonesa y entre sus vecinos fueron respetados y queridos los condes. 
Tal es el ejemplo del IV conde de Aranda, don Luis Ximénez de Urrea (c. 1562-1592) que tuvo 
unas cordiales relaciones con los labradores de la parroquia, los cuales acudían a él a consultar 
sus dudas y a pedirle consejo “como a oráculo”9. Dichas casas-palacio debieron mostrar en su 
interior la opulencia de sus propietarios que se entremezclaba con la destacada religiosidad de 
la familia, la cual poseía en su residencia, una capilla que se adornaba con riqueza en ocasiones 
señaladas y custodiaba, en tiempos de los V condes de Aranda, don Antonio Ximénez de Urrea 
(1590-1654) y doña Luisa de Padilla (1591-1646), “un relicario grande […]  el cual sirve de retablo 
con todas sus reliquias y la imagen de Nuestra Señora que es de bulto”10. 

El vínculo existente entre las mencionadas casas y la rama principal de la familia llevó, en 
ocasiones, a una ansiada búsqueda de su titularidad a través de propuestas de intercambio de 
las mismas por nuevos palacios y casonas de reciente construcción. El objetivo de dicho trueque 
quería conseguir apropiarse del reconocimiento colectivo que la ciudad y sus vecinos tenían de 
aquella vivienda, a la que conocían como “las casas del conde de Aranda”11. Este hecho plantea 
lo destacado de las residencias nobiliarias en el conjunto urbano como símbolo de estatus, 
presencia y arraigo de una familia noble en la ciudad, cuya identidad quedaba estrechamente 
ligada a sus espacios de habitación y vida12.  

Dichas casas de los Aranda en la parroquia de san Pablo fueron conservadas dentro de los 
bienes inmuebles del linaje más allá del siglo XVIII13. Sin embargo, poco a poco, pasaron a un 
discreto segundo plano pues perdieron vitalidad y uso al producirse cambios en los apellidos que 
dirigieron el condado desde mediados del siglo XVII en adelante. Hasta la cabeza del linaje 
llegaron nuevas ramas familiares con una identidad propia y deseos particulares que marcaron 
también sus elecciones sobre los espacios de vivienda. De este modo, la construcción de la 
historia familiar se presentó llena de matices y cambios, los cuales llegaron de la mano de 
quienes asumieron —con gusto— la titularidad de la Casa.  

Entre los siglos XVII y XVIII, la rama principal y directora del condado de Aranda se rompió 
en dos ocasiones a causa de la falta de herederos. La primera de ambas rupturas se produjo en 

                                                             
7 ANSÓN CALVO, María del Carmen, “La herencia paterna de don Pedro Pablo Abarca de Bolea, X conde de 

Aranda”, en José Antonio Ferrer Benimeli (dir.), Esteban Sarasa y Eliseo Serrano (coords.), El conde de Aranda y su 
tiempo, II, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2000, p. 174. 

8 AHPZ, P/1-448-1. Casas de los condes de Aranda en la plaza de san Pablo de Zaragoza. Documentación y ventas.  
9 GASCÓN PÉREZ, Jesús, Alzar banderas contra su rey. La rebelión aragonesa de 1591 contra Felipe II, Zaragoza, 

IFC/Prensas Universitarias de Zaragoza, 2010, pp. 476-477. 
10 AHPZ, P/1-370-30. Testamento de doña Luisa María de Padilla y Manrique. Épila, 18 de febrero de1645. Para una 

visión relativa al coleccionismo de las familias nobles en el Renacimiento véase el trabajo de URQUIZAR HERRERA, 

Antonio, Coleccionismo y nobleza. Signos de distinción en la Andalucía del Renacimiento, Madrid, Marcial Pons, 2007.  
11 Doña Juana Enríquez y Cabrera, segunda esposa y viuda del III conde de Aranda, trató en el año 1596 y por medio 

de su testamento de legar a los herederos del título condal un nuevo palacio ubicado en la parroquia de La Seo 
zaragozana, con el objetivo de conseguir a cambio la propiedad de las casas de san Pablo para sus propios hijos. Éstos, 
carentes de posibilidades de acceso a la cabeza del linaje por existir herederos previos, podrían obtener por medio de la 

propiedad de la vivienda una mayor visibilidad vinculada al título de su padre. Véase MALO BARRANCO, Laura, “La 
condesa de Aranda doña Juana Enríquez y Cabrera (m. 1599). Nobleza, maternidad y alianzas de poder", en Henar 
Gallego y María del Carmen García Herrero (eds.), Autoridad, poder e influencia. Mujeres que hacen historia. Barcelona, 

Icaria Editorial, 2017, pp. 147-163. 
12 Para completar la información sobre residencias nobiliarias véase ÍBAÑEZ MARTÍNEZ, Pedro Miguel, Arquitectura 

y poder. Espacios emblemáticos del linaje Albornoz en la ciudad de Cuenca, Cuenca, Universidad castilla-La Mancha, 

2003; MARTÍNEZ HERNÁNDEZ, Santiago, “El palacio de los marqueses de Velada: residencia y corte eventual del 
infante don Luis Antonio de Borbón y de doña María Teresa de Vallábriga (1776-1782) y lugar de paso de Carlos IV y su 
familia (1803)”, Anales toledanos, 30 (2001), pp. 175-184. 

13 Las casas de san Pablo fueron cedidas a los Capuchinos de los Provincia de Aragón en el año 1815 “para hacer 
convento en ellas” ya que lo habían perdido a causa de los enfrentamientos de la Guerra de la Independencia de 1808. 
En 1831, los Padres Capuchinos renunciaron a dicha cesión por haber reedificado su convento. AHPZ, P/1-448-1/9. 
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el año 1656 cuando el marqués de la Vilueña, don Pedro Pablo Ximénez de Urrea (c. 1614-1681) 
— apellidado en origen Fernández de Heredia y Zapata —, gobernador de Aragón entre 1637 y 
166114 , se colocó al frente del linaje tras el fallecimiento sin hijos del V conde de Aranda, don 
Antonio Ximénez de Urrea (1591-1654). La nueva rama familiar mantuvo sus casas en la 
parroquia de san Gil, presentando a la ciudad una identidad propia que se entrelazaba con 
aquella que les aportaba el nuevo título nobiliario al que habían accedido. Sin embargo, la nueva 
familia que se colocaba a la cabeza del condado de Aranda decidió no cambiar su residencia en 
la ciudad, posiblemente con el fin de valor a su propia rama familiar y de mostrar su importancia 
en el ascenso social conseguido sin perder la esencia de sus espacios cotidianos. Sólo el 
mencionado traslado del pequeño VIII conde de Aranda, don Francisco Ramón Ximénez de Urrea 
(c. 1716-1721), a las zaragozanas casas de los Gigantes con el que se iniciaba este trabajo hizo 
que la familia dejara su espacio predilecto en la ciudad y perdiera, tras su muerte, la titularidad 
en el condado. Éste recayó, en 1723, en la figura de don Pedro Buenaventura Abarca de Bolea 
(1699-1742), IV marqués de Torres, que trajo un nuevo apellido al linaje de los Condes.  

Las diferentes ramas familiares que con el paso de los años construyeron el linaje, aportaron 
con sus títulos toda una serie de propiedades que engrosaron el patrimonio del condado de 
Aranda. Entre ellas destacaron las casas, castillos y palacios que poseían las distintas parentelas 
que tomaron las riendas del condado. En el siglo XVIII, la familia contaba entre sus lugares de 
señorío con 

 
“[…] 12 castillos en el Estado de Aranda, 2 en el de Torres y 2 en el Reino de Valencia, y 7 grandes 
palacios situados en Épila, Siétamo, Sangarrén, Maella, Clamosa, Villanueva de Almazán y 
Benilloba15”.  

 
No obstante, a pesar de estos cambios de titularidad y del elevado número de residencias 

disponibles, existió un espacio preferente para las diferentes ramas familiares que asumieron el 
título condado de Aranda ubicado en la propiedad más mimada por los Condes: la villa de Épila, 
capital del dominio señorial de la familia desde 139316. Situada a una jornada escasa de viaje 
desde la ciudad de Zaragoza, Épila era el casal, el espacio de retiro, de recreo y símbolo de 
poder del linaje como cabecera de sus propiedades patrimoniales. En el centro de la localidad 
se hallaba el palacio de los condes de Aranda, principal residencia de la familia, cuya 
construcción fue iniciada en los primeros años del siglo XV para proceder en el siglo XVII a 
llevarse a cabo 

 
“un proceso de monumentalización del primitivo edificio palaciego bajomedieval, que se inició con la 
creación de un convento anexo dedicado a la Purísima Concepción (1624-1629) y que culminó con 
la ampliación y remodelación profunda del palacio (1630-1637), que supuso una reforma integral de 
todo lo construido hasta entonces”17. 

 
La iglesia del nuevo convento se convirtió así en una ampliación del palacio cuya fachada fue 

rehecha siguiendo un modelo cortesano y madrileño que incluyó dos torres de planta cuadrada 
en los ángulos traseros del palacio con su correspondiente chapitel. Al mismo tiempo, en la 
primera mitad del 1600 se realizaron modificaciones en las estancias interiores que remodelaron 
los distintos espacios de forma acorde al estatus de sus dueños18.  

La mencionada ruptura de la línea principal del linaje y la llegada de nuevos grupos familiares 
a la titularidad del mismo supuso un periodo de escasa actividad en cuanto a visitas de los recién 
nombrados condes al palacio de Épila durante la segunda mitad del siglo XVII. Sin embargo, la 
nueva centuria recuperó la atención de los nuevos propietarios hacia dicho palacio en busca de 
la realización de cambios dirigidos por los deseos de sus recientes dueños. Así, la voluntad 

                                                             
14 GOMEZ ZORRAQUINO, José Ignacio, “Los gobernadores del Reino de Aragón (siglos XVI-XVII)”, Revista de 

Historia Moderna. Universidad de Alicante, 32 (2014), p. 21- 24. 
15 ANSÓN CALVO, “La herencia paterna de…”, op. cit., p. 171. 
16 En dicha fecha, el I vizconde de Rueda Lope Ximénez de Urrea (†1403) adquirió la propiedad de las poblaciones 

de Épila y Rueda junto a sus respectivos castillos que se convirtieron en los centros patrimoniales del linaje de los Aranda.  
CRIADO MAINAR, Jesús (coord.), El sepulcro de Lope Ximénez de Urrea, Vizconde de Rueda y Virrey de Sicilia, 

Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2013, p. 105. Adquisición también citada en MORENO MEYERHOFF, Pedro, 
“Genealogía y patrimonio de la Casa de Aranda”, El Conde de Aranda, Zaragoza, Gobierno de Aragón/Diputación de 

Zaragoza e Ibercaja, 1998, p. 42 
17 MARTÍNEZ MOLINA, Javier, El conjunto palaciego de los Condes de Aranda en la villa de Épila, Zaragoza, 

Institución Fernando el Católico, 2010, pp. 111-112. 
18 Ibid., pp. 114-117 y 257-366. 
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personal de la condesa viuda doña Juana de Rocafull y Rocabertí (m. 1726), esposa del VII 
conde de Aranda don Dionisio Ximénez de Urrea (c. 1648 -1693) — que poseía en viudedad el 
derecho de uso del palacio — hizo derribar las torres achapiteladas en 1724, una modificación a 
la que siguieron toda una serie de obras y reparaciones que tuvieron como fin adecentar el 
palacio para ser habitado de nuevo tras los años de falta de uso. Hasta su fallecimiento en 1726 
doña Juana Rocafull hizo uso de su derecho de viudedad mediante el disfrute, modificación y 
residencia en el gran palacio del condado que había dirigido su esposo. Mientras, una sentencia 
judicial otorgó en el año 1723 la titularidad de la casa noble a un nuevo conjunto familiar que 
asumió con gusto la Grandeza que traía consigo el condado del Aranda.  

Una casa nobiliaria oscense, los marqueses de Torres de Montes, accedieron a la titularidad 
del linaje que inició un nuevo capítulo de su historia en la figura del IV marqués de Torres y IX 
conde de Aranda, don Pedro Buenaventura Abarca de Bolea (1699-1742)19. La reciente 
obtención del título condal fomentó la búsqueda de un acercamiento a la Corte por parte del 
nuevo titular del condado, hecho que dejó a un lado el espacio insignia del linaje cuyo brillo fue 
recuperado en años posteriores gracias al heredero de la Casa. Así, el X conde de Aranda, don 
Pedro Pablo Abarca de Bolea (1719-1798) retomó el interés por volver a dar vida e importancia 
al palacio de Épila a través de sus visitas y estancias en la villa principal de sus Estados en 
Aragón. Gracias a su persona se repararon los tejados y se volvió a amueblar y a redecorar el 
edificio20, que consiguió recuperar su antiguo esplendor para ofrecer al Conde un lugar adecuado 
donde pasar los últimos años de su vida en un palacio 

 
“prodigio de piedra por la magnificencia, la elevación y vistosa perspectiva: Milagro del Arte por su 
construcción primorosa […] primer papel en este pueblo donde luce sin oposición […] Desde sus 
balcones se domina la vega más brillante, y más fecunda de esta Villa, que favorecida de las aguas 
del Xalon, es una florida preciosa tela, de quien pudieran cortarse los Aranjuezes y Versalles, 
capaces de hacer a sus Monarcas todas sus delicias”21. 

 
El célebre X conde de Aranda, experto militar, presidente del Consejo de Castilla durante el 

reinado de Carlos III y afamado embajador en Lisboa, Varsovia y París, fue el segundo de los 
miembros de la citada rama familiar que había accedido al condado en el año 172322. La llegada 
de los Abarca de Bolea a la titularidad del condado de Aranda supuso el acceso a nuevas 
propiedades inmuebles vinculadas a su propia historia, como el palacio de Siétamo, una pequeña 
localidad cercana a la ciudad de Huesca de la que era originaria la familia. Además, la obtención 
de la titularidad del linaje por parte de un nuevo apellido ocasionó toda una serie de cambios en 
los espacios de habitación de los Aranda que destacaron de forma principal en la elección de 
ubicaciones domésticas en el mundo urbano. 

Los gustos e identidad de los titulares del linaje en el siglo XVIII dirigieron la elección de sus 
lugares de residencia de forma acorde a las posibilidades de ascenso social que les ofrecía la 
llegada al puesto de mayor responsabilidad en el gobierno del Condado de Aranda. Por dicha 
razón, en los primeros años de la década de 1720 el IV marqués de Torres — y futuro IX conde 
de Aranda — don Pedro Buenaventura Abarca de Bolea (1699-1742) y su esposa doña María 
Josefa Pons de Mendoza y Bournonville (1702-1767)23 decidieron trasladarse junto a su familia 
a la ciudad de Zaragoza, abandonando así el mencionado palacio de la pequeña localidad 
oscense de Siétamo. Esta búsqueda de un nuevo hogar familiar en la ciudad estuvo guiada por 
los deseos del matrimonio de acercarse al núcleo de la vida social y política del momento en 
Aragón, un hecho que se produjo en clara consonancia con el aumento de posibilidades que la 
pareja tenía de acceder a la dirección de una de las más influyentes casas nobles del Reino.  

                                                             
19 Los Abarca de Bolea poseían el título de Marqueses de Torres de Montes (Huesca) y eran señores de las baronías 

de Siétamo, Torres y Clamosa en el reino de Aragón. Véase FANTONI Y BENEDÍ, Rafael, “Los Abarca de Bolea, 
marqueses de Torres”, Argensola: Revista de Ciencias Sociales del Instituto de Estudios Altoaragoneses, 112 (1998-

2000), pp. 243-258. 
20 Ibid., pp. 405-412. 
21 LA IGLESIA, Antonio, Puntual y festiva relación de las sencillas y afectuosas demostraciones que hizo la Villa de 

Épila a la venida de su señor el Excelentísimo Señor Conde de Aranda, Zaragoza, Imprenta de Francisco Moreno, 1769, 

edición facsímil con introducción de Eliseo Serrano Martín, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1998, pp. 4-5. 
22 Para una visión detallada en diversas temáticas sobre la figura del X conde de Aranda véase FERRER BENIMELI, 

José Antonio (dir.), Eliseo SERRANO MARTÍN y Esteban SARASA SÁNCHEZ (coords.), El conde de Aranda y su tiempo, 

Zaragoza, Diputación de Zaragoza/Institución Fernando el Católico, 2000. 
23 Para más datos sobre la ascendencia de doña María Josefa Pons de Mendoza y Bournonville, II marquesa de 

Rupit, véase MORENO MEYERHOFF, Pedro, “Genealogía y patrimonio…, op. cit., pp. 47 y ss.  
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Su llegada a la ciudad de Zaragoza quedó testificada con los bautismos de sus hijas pequeñas 
María Engracia y María Francisca Javiera que recibieron el primer sacramento en los años 1721 
y 1722 respectivamente, dentro de la parroquia de san Miguel de los Navarros de la citada 
ciudad24, situada a escasos metros de su nuevo hogar. La familia se instaló en unas casas de su 
propiedad en la ya destacada calle del Coso25 que hacían esquina con la calle santa Catalina y 
el callejón de san Jorge, las cuales poseían un gran jardín en la parte posterior que contaba con 
un cenador instalado en su centro. Se trataba de una casa-palacio de grandes dimensiones que 
había pertenecido, desde la segunda mitad del siglo XVII, al linaje de los Abarca de Bolea.  

Con la llegada al título condal del citado don Pedro Buenaventura el hogar familiar de los 
Aranda se mantuvo en las casas del Coso de forma que se intentaba conservar, como lo habían 
hecho ya sus predecesores, la residencia tradicional del nuevo grupo familiar que asumía la 
dirección del condado. El deseo por permanecer en el espacio doméstico de la familia que 
llegaba como reciente titular al condado de Aranda, presentaba el deseo por dar valor al hogar 
propio del nuevo grupo familiar para instalarse en la calle noble de urbe, con la consecuencia de 
la caída en desuso de las casas de la parroquia de san Pablo que había acogido a los Aranda a 
su llegada a Zaragoza ya siglos atrás. La comodidad del edificio, el gran espacio de recreo en el 
jardín y la vinculación del espacio con la rama familiar que entraba a protagonizar la cabecera 
del linaje llevaron aire nuevo a su vida en la ciudad. Aquella residencia, que fue conocida como 
la Casa Grande de Aranda, estaba compuesta por un entramado superpuesto de dependencias 
que rozaban, a la vez, las habitaciones de unas casas contiguas pertenecientes a los condes de 
Montijo26. 

A partir de la década de 1720, la vida de los Aranda en la ciudad se vio combinada con 
múltiples viajes y temporadas en Madrid, exigidas por la actividad del IX conde dentro del ejército, 
que se unía al buscado acercamiento hacia la Corte. El deseo de engrandecimiento familiar daba 
pasos seguros hacia la construcción de una imagen de relevancia para el apellido del linaje 
también en el Siglo de las Luces, hecho que requería de una salida de los espacios aragoneses 
y un acercamiento a la monarquía reinante. De este modo, las figuras del IX y X condes de 
Aranda modificaron los patrones de vivienda de la familia que se desplazaron a la urbe madrileña 
sin dejar de poner en valor las posesiones y residencias que los unían al territorio origen del 
linaje. 

La casa grande del Coso de Zaragoza siguió manteniéndose abierta para las visitas de los 
condes y, en ellas, múltiples habitaciones se combinaban con un oratorio, cocinas y cajas de 
escaleras que daban al patio central con galería de arcadas y al jardín, bordeado también por 
una hilera de cuartos que, en ocasiones, eran destinados al alquiler. Con el fin de obtener una 
pequeña renta y mantener las casas en uso durante las ausencias familiares, algunas de las 
habitaciones secundarias eran alquiladas a personas externas al linaje, incluso como modo de 
favorecer la actividad artística llevada a cabo por algunos de sus inquilinos. Por ello, en la 
descripción de las habitaciones de uno de los planos conservados de dichas casas se indica 
como la número 74 era “otra pieza que, en el día la tiene el pintor que habita en el número 75, 
sobre cuyo número, en todo el espacio más oscuro, se halla otro cuarto para dicho pintor Pablo 
N.”27, quien podía acceder hasta su habitación a través de unas escaleras que comunicaban 
directamente con el jardín, posible espacio de inspiración o trabajo del artista. 
 
 

                                                             
24 AHPZ, P/3-30-32. Fe de bautismo de doña María Engracia Abarca de Bolea. Zaragoza, parroquia de san Miguel 

de los Navarros el 14 de marzo de 1721. Acompaña la fe de bautismo de su hermana pequeña doña María Francisca 

Javiera, del día 4 de marzo de 1722 en la misma parroquia. 
25 En dichas “casas del Coso, acera del hospital” fallecieron los III marqueses de Torres, don Bernardo Abarca de 

Bolea y doña Francisca Bermúdez de Castro en 1701 y 1702 respectivamente, hecho que permite presentarlas como la 

residencia de la familia Abarca de Bolea en la capital aragonesa. En AHPZ, P/3-30-21. 
26 El edificio poseía en su manzana ciertas estancias y zonas comunes propiedad en origen de los marqueses de 

Osera (de Ebro), título que fue heredado por los condes de Montijo. A causa de la pertenencia y derecho de uso de 

dichos espacios se llevaron a cabo diversos pleitos y pactos, en AHPZ, P/1-448-3. Además, la distribución de las distintas 

zonas quedó representada con distintos colores en el plano de las casas conservado en AHPZ, Mapas y Planos, 9b. 
27 AHPZ, Mapas y Planos, 171 b. Leyenda del plano de la planta principal de la casa grande de Aranda en el Coso 

de Zaragoza. La detallada descripción se realizó para proyectar la reparación de los desperfectos que se habían 
producido durante los Sitios de Zaragoza de 1808, dentro del enfrentamiento contra los franceses en la Guerra de la 
Independencia española. 
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3. UN HOGAR EN MADRID: LA LLEGADA A LA CORTE 

Como se ha planteado, la primacía de las fronteras aragonesas en relación al hogar de los 
condes de Aranda fue poco a poco sustituida por la capital madrileña, espacio en el que la familia 
comenzó a pasar largas temporadas que los llevaron a fijar allí su residencia. Dos fueron las 
áreas de la ciudad que focalizaron la elección de su hogar madrileño: por un lado, las parroquias 
cercanas al Palacio Real y la Plaza Mayor; y por otro, la calle Fuencarral. Trazar el mapa de las 
casas que ocuparon los Condes de Aranda en el Madrid del siglo XVIII, requiere saltar entre 
testimonios breves para conseguir ubicar las residencias familiares en sus primeros años en la 
capital. El primero de ellos procede de la partida de desposorio de la hija mayor de los IX titulares 
del condado, doña María Engracia Abarca de Bolea (1721-1750), que contrajo matrimonio por 
poderes con don Joaquín Diego Silva Fernández de Híjar (1721-1758) en el año 1738. Dos años 
después, en Madrid, se llevó a cabo el desposorio entre los contrayentes, celebrado en las casas 
de los padres de la novia, tal y como aparece anotado al margen de la partida que lo certifica:  

 
“Veláronse en primero de septiembre de mil seiscientos y quarenta en el oratorio privado de la casa 
de los Señores Condes de Aranda en la calle de Fuencarral, haviendo precedido las licencias 
necesarias”28. 

 
Dicha ubicación de la residencia familiar en el norte de la ciudad quiso buscar aproximarse a 

los espacios cortesanos29 a través del deseo del IX conde de Aranda, don Pedro Buenaventura, 
que mandó depositar su cuerpo en la parroquia madrileña de san Ginés tras su fallecimiento en 
enero de 174230. Por aquel entonces, su hijo y heredero Pedro Pablo se hallaba luchando en las 
campañas italianas que le valieron a su regreso la entrega por parte de Felipe V de la Llave de 
Gentilhombre de Cámara de Su Majestad en 174631. El nuevo conde de Aranda se mostró 
partidario de consolidar la residencia familiar en Madrid con el fin de mantenerse cercano a los 
monarcas y de poder formar parte de la política estatal. La presencia de Aranda en el entorno 
cortesano fue alternada con estancias en sus casas aragonesas, de la cuales el Conde era 
requerido para salir hacia destinos diversos en forma de embajada o a causa de diversas tareas 
en el ejército al servicio del monarca. Aranda viajó entre 1752 y 1755 por las cortes europeas en 
busca de aprender nuevas tácticas militares y llorar el duelo por la pérdida de su único hijo varón 
y heredero, para ocupar después el puesto de embajador en Lisboa desde su regreso hasta abril 
de 1756. Tales empresas le valieron la concesión del Toisón de Oro, pero también la entrada en 
diversos enfrentamientos entre la cúpula militar de la que decidió retirarse por un breve tiempo 
en 1758.  

El ir y venir del conde fue probablemente una de las razones que dificultan la ubicación de 
una casa fija para el linaje en Madrid, ya que quizás la familia optó por elegir diversos acomodos 
o alquileres sin adquirir una residencia específica con el fin de adaptarse a los constantes viajes 
del cabeza de familia. En el año 1760 el destino da Aranda se trasladó a Varsovia donde ejerció 
como embajador extraordinario ante el rey de Polonia, hecho que ocurría tan solo unos meses 
después del enlace de su hija doña Ignacia María del Pilar (1742-1764) con el marqués de Mora, 
don José María Pignatelli y Aragón (1744-1774)32.  

Dicho desposorio fue celebrado en las casas de la condesa de Lemos, doña Rosa María de 
Castro (1691-1772)33, que se encontraban situadas en la plazuela de Santiago de Madrid, 

                                                             
28 AHPZ, P/1-27-75. Partida de casamiento y capitulaciones matrimoniales de doña María Engracia Abarca de Bolea 

(1721-1750) y don Joaquín Diego Silva Fernández de Híjar (1721-1758). Para una completa información genealógica 
sobre el linaje de los Duques de Híjar véase MORENO MEYERHOFF, Pedro, Historia genealógica de la Casa de Híjar, 

Barcelona, Difusión/Publicaciones y Vídeos, 2018. 
29 Para la vida noble en el entorno cortesano véase ELIAS, Norbert, La sociedad cortesana, México, Fondo de Cultura 

Económica, 1982; y MARTÍNEZ HERNÁNDEZ, Santiago, “La corte en la cultura de la nobleza española de los siglos 
XVI-XVIII: disonancia, resistencia y fortuna” en Anne J. Cruz, Alejandra Franganillo Álvarez y Carmen Sanz Ayán 
(coords.), La nobleza española y sus espacios de poder (1480- 1715), Madrid, Sanz y Torres, 2021, pp. 21-48. 

30 AHPZ, P/1-206-21. Testamento de don Pedro Buenaventura Abarca de Bolea, IX conde de Aranda, marqués de 
Torres. Madrid, 26 de diciembre de 1741. Abierto y publicado el 9 de enero de 1742. Citado en ANSÓN CALVO, María 
del Carmen, “La herencia paterna de …, op. cit., donde se realiza un estudio detallado de su legado. 

31 MALO BARRANCO, Laura, Las cartas del Conde de Aranda. Estudio y transcripciones, Zaragoza, Gobierno de 

Aragón, 2021, p. 45. 
32 AHPZ, P/1-27-74. Desposorio de doña Ignacia María del Pilar Abarca de Bolea (1742-1764) y don José María 

Pignatelli y Aragón (1744-1774). Madrid, 6 de abril de 1760. 
33 “La condesa de Lemos, marquesa viuda de Aytona, Rosa María de Castro, fue camarera mayor de la reina doña 

Bárbara de Braganza cuando era princesa y se mantuvo en el puesto cuando empezó a reinar en 1746, aunque no consta 
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espacio donde vivía la joven siendo parroquiana de la iglesia de Santiago. Es posible que doña 
Ignacia María hubiera quedado en la capital para recibir una formación acorde a su estatus, 
ligada a Palacio y a la figura de la condesa de Lemos que ejercía en dicho momento como 
Camarera Mayor de la reina María Amalia de Sajonia. La pertenencia de su familia a la nobleza 
tradicional sin duda debió influir en los deseos de su padre para conseguir un acercamiento de 
la joven a la Casa de la Reina, hecho que pudo ser auspiciado por la tutela de la Camarera 
Mayor. Es posible que, también al mismo tiempo, un vínculo de amistad uniera a las dos familias 
y que las damas del linaje de los condes de Aranda se alojaran en las casas de Lemos de la 
plazuela de Santiago durante sus estancias en la capital. Fue éste un momento de mucho 
movimiento en la carrera política y militar de Aranda que tras su embajada en Polonia entre 1760 
y 1762, regresó a la Península para formar parte activa en la campaña portuguesa (1762-1763) 
inserta en la última fase de la Guerra de los Siete Años (1756-1763). Por ello, aquel alojamiento 
en el centro de la capital podía ofrecer al conde don Pedro Pablo y a su familia una residencia 
eventual, muy cercana a Palacio, que utilizar entre destino y destino. 

La movilidad vital del X conde de Aranda, ligada siempre a su actividad política, llevó su 
destino hasta Valencia, reino del que fue nombrado Capitán General en 1764 dada la 
confrontación existente con el marqués de Esquilache, secretario de Estado del monarca, que 
buscó alejar al Conde de la capital madrileña para evitar así a un fuerte adversario político. Aquel 
cambio de destino llegó el mismo año en que la hija mayor de Aranda, la citada doña Ignacia 
María del Pilar, fallecía tras dar a luz un heredero para el linaje. El pequeño don Luis quedó al 
cargo de su abuela doña Ana María del Pilar Silva Fernández de Híjar (1717-1783) que decidió 
mantener su hogar habitual en Madrid para encargarse de la crianza de su nieto y despachar los 
asuntos de la economía familiar, mientras su esposo trasladaba su residencia al territorio 
valenciano. Las visitas de la pareja debieron ser constantes y su red de relaciones valenciana — 
que presenta una estrecha amistad y correspondencia con el erudito Gregorio Mayans34 — 
incluyeron al conde y la condesa en un más que probable ir y venir entre la capital y la costa 
levantina. Como Capitán General de Valencia, Aranda ejerció una labor legislativa y 
modernizadora de las villas y sistemas agrícolas de dicho espacio, al mismo tiempo que atendía 
la fábrica de loza y porcelana de Alcora perteneciente a su linaje. 

La caída en desgracia de Esquilache, debida al motín que tomó su nombre, llevó al conde a 
recibir, en abril de 1766, el encargo por parte de Carlos III de ejercer como Presiente del Consejo 
de Castilla y Capitán General de los Ejércitos de Madrid y Castilla la Nueva para conseguir poner 
fin al desorden originado por los altercados. Su nuevo ejercicio político se vio ligado a la 
recuperación de la vida tranquila en la capital, así como al inicio de la orden de expulsión de los 
jesuitas del 23 de febrero de 1767. Dicho año combinó una frenética actividad política para 
Aranda con el duelo familiar, pues tuvo lugar el fallecimiento de su nieto, el pequeño don Luis, 
que había contraído la viruela. Su pérdida provocó una huella de tristeza en el linaje que quedaba 
así sin posible sucesión en la rama familiar principal.  

La actividad del conde de Aranda como presidente del Consejo de Castilla fijó de algún modo 
su hogar a la capital del reino y Madrid se convirtió de forma permanente en el espacio de 
habitación del cabeza del linaje. La importancia de sus tareas, ligadas al desarrollo de la política 
nacional, hicieron que en mayo de 1769 y gracias a su alto cargo en el ejército, se concediera al 
conde una asignación monetaria específica de 24.000 reales de vellón con la condición de que 
pudieran ser usados para el alquiler o compra de una vivienda en Madrid.  

 
“El Rey se ha servido conceder a Vuestra Excelencia como Capitán General de la Provincial de 
Castilla la Nueva, por su residencia en Madrid, 24.000 reales de vellón en calidad de franquicia sin 
que cause ejemplar y con el goce desde que Vuestra Excelencia sirve el citado empleo. 

                                                             
la fecha del nombramiento. Figura sin embargo en la planta de 1749 y se mantuvo en su puesto tanto durante la vida de 

esta soberana como durante la corta etapa de doña María Amalia de Sajonia. Falleció el 14 de marzo de 1772 y hasta 
entonces disfrutó tanto de su sueldo como de la pensión que gozaba por su marido que había sido capitán general” en 
LÓPEZ-CORDÓN CORTEZO, María Victoria, “Entre damas anda el juego: las camareras mayores de Palacio en la edad 
moderna”, Cuadernos de Historia Moderna, Anejo II (2003), p. 150. 

34 MAYANS Y SISCAR, Gregorio; MESTRE Antonio (ed.), Epistolario X: Mayans con Manuel Rosa y el Conde de 
Aranda, Valencia, Diputación de Valencia/Publicaciones del Ayuntamiento de Oliva, 1990. La transcripción de las cartas 

se encuentra digitalizada y puede consultarse en la Biblioteca Valenciana Digital, 

https://bivaldi.gva.es/es/corpus/unidad.do?p&posicion=1&idCorpus=20000&idUnidad=51291 (Última consulta, 
17/10/2023). 

https://bivaldi.gva.es/es/corpus/unidad.do?p&posicion=1&idCorpus=20000&idUnidad=51291
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Lo que participo a Vuestra Excelencia de orden de Su majestad para su inteligencia y que disponga 
pase persona en su nombre por meses o tercios a la Secretaría de la superintendencia de la Real 
Hacienda a la percepción de su importe en virtud de recibo de Vuestra Excelencia. 
Dios guarde a Vuestra Excelencia muchos años 
Aranjuez, 7 de mayo de 1769 
Miguel de Murquez 
 
Al Sr. Conde de Aranda”35. 

 
Dicha cantidad, concedida como franquicia, pretendía aportar al conde una ayuda para 

facilitar su acomodo en la capital y fue muy posiblemente la causa que llevó a Aranda a adquirir 
en el verano de 1770 una casa propia en Madrid, situada en la calle Fuencarral. La elección de 
dicho espacio dentro del mapa madrileño no fue casual pues años antes, sus padres, los IX 
condes de Aranda, habían ya ubicado su residencia en la Corte en aquella misma calle36. Así, el 
matrimonio formado por los X condes de Aranda se instaló en un edificio de la manzana 35037, 
conseguido a través de subasta y cuya propiedad obtuvo don Pedro Pablo Abarca de Bolea el 
14 de noviembre de 177138. 

 

4. UNA CASA A LA MODA: REFORMAS, CONDESAS Y PAPEL PINTADO 

La nueva casa de Aranda en Madrid era un inmueble compuesto por dos plantas, una baja y 
otra principal, a las que se sumaba un segundo piso con sus buhardillas39. Se trataba de una 
nueva residencia que seguía el ejemplo marcado por las casas de la nobleza en la capital, que 
se caracterizaban por ser, salvo excepciones, “viejos caserones solo reformados, si acaso en su 
interior, y que apenas se diferenciaban de otras viviendas más que por su mayor tamaño”40. La 
casa de los condes “estaba en la calle alta de Fuencarral […] haciendo frente a la Real Casa 
Hospicio de Santa María y san Fernando, formando ángulo con la calle La Palma y siguiendo 
otro ángulo por la corredera de san Pablo y otro por la calle de san Vicente”41. Entre los años 
1772 y 1773 los condes de Aranda decidieron llevar a cabo en el edificio toda una serie de obras 
de reforma que permitieran adecuar los espacios a las necesidades y comodidades requeridas 
por el matrimonio. Para ello contrataron al arquitecto don Antonio Plo que se encargó de 
organizar la renovación del inmueble, gestionando el trabajo de los obreros y peones que 

                                                             
35 MALO BARRANCO, Laura, Las cartas del Conde…, op. cit., p. 73. 
36 Testimonio de la ubicación de las casas de los IX condes de Aranda es la mención a las mismas presente en la 

partida de casamiento de su hija doña María Engracia Abarca de Bolea (1721-1750) y don Joaquín Diego Silva Fernández 

de Híjar (1721-1758), futuro VIII duque de Híjar, los cuales “veláronse en primero de septiembre de mil setecientos y 
quarenta en el oratorio privado de la casa de los Señores Condes de Aranda en la calle de Fuencarral habiendo precedido 
las licencias necesarias” el 20 de marzo de 1739. AHPZ, P/1-357-11. 

37Planimetría General de Madrid, Libro Cuarto, Manzana 350, disponible en 

http://bdh.bne.es/bnesearch/detalle/bdh0000045473 (Última consulta, 17/10/2023). Véase GONZALEZ HERAS, Natalia, 
“La Planimetría General de Madrid: una fuente para el estudio del paisaje residencial en la Corte española del Madrid del 
siglo XVIII” en Ofelia Rey Castelao y Roberto J. López (eds.), El mundo urbano en el siglo de la Ilustración, Santiago de 

Compostela, Xunta de Galicia, 2009, pp. 191-201. 
38 FERNÁNDEZ TALAYA, María Teresa, “La Casa Palacio del Conde de Aranda. Su transformación en Cuartel de 

las Guardias Reales y posterior construcción del Tribunal de Cuentas del Reino”, Anales del Instituto de Estudios 
Madrileños, 47 (2007), p. 158. 

39 Siguiendo las palabras de Natalia González Heras la nueva residencia de los condes de Aranda podría incluirse 
dentro del grupo de viviendas denominadas casas principales por las familias nobles en la ciudad de Madrid, que “se 

ubicaban dentro de la retícula urbana de la capital, donde la falta de terreno dificultó las readaptaciones de las mimas a 
los modelos arquitectónicos ilustrados” y a las que se unieron, a partir de la década de 1760, las casas - palacio nobiliarias 

construidas en los límites suburbanos o en solares interiores procedentes de derrumbes, donde se levantaron nuevas 
residencias espaciosas y de grandes dimensiones rodeadas de jardines y espacio natural. En GONZÁLEZ HERAS, 
Natalia, “De casas principales a Palacio. La adaptación de la residencia nobiliaria madrileña a una nueva cotidianeidad” 
en Revista de Historia Moderna, 30 (2012), p 49. Véase LÓPEZ-CORDÓN CORTEZO, María Victoria, “Casas para 

administrar, casas para deslumbrar: la pedagogía del palacio en la España del siglo XVIII” en Ofelia Rey Castelao y 
Roberto J. López (eds.), El mundo urbano en el siglo de la Ilustración, Santiago de Compostela, Xunta de Galicia, 2009, 

pp. 17-53; y MARTÍNEZ MEDINA, África, Palacios madrileños del siglo XVIII, Madrid, La Librería, 2003. Para linajes 

concretos véase MARTÍNEZ MILLÁN, José, “Esta casa no se acaba: don Luis de Haro y el palacio de Uceda en Madrid” 
en Rafael Valladares Martínez (ed.), El mundo de un valido: don Luis de Haro y su entorno (1643-1661), Madrid, Marcial 

Pons, 2016, pp. 303-346; y MUÑOZ GARCINUÑO, Gema, “El origen de un palacio del duque de Osuna en Madrid: una 
casa con jardín, en la calle Puente Alto de Leganitos”, Madrid: revista de arte, geografía e historia, 5 (2002), pp. 105-117. 

40 MOLINA MARTÍN, Álvaro, “Arquitectura y opinión pública. Las casas de la nobleza en los discursos urbanos de las 
Luces” en Luis Sazatornil Ruiz y Antonio Urquízar Herrera (eds.), Arte, ciudad y culturas nobiliarias en España (siglos 
XV-XIX), Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 2019, p. 220. 

41 FERNÁNDEZ TALAYA, María Teresa, “La Casa Palacio del Conde…”, op. cit., p. 161. 

http://bdh.bne.es/bnesearch/detalle/bdh0000045473
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enlucieron las paredes, colocaron tejas nuevas y arreglaron el suelo de la casa con baldosas 
provenientes de Toledo. Las obras contaron con la construcción de un horno de yeso destinado 
a satisfacer las necesidades de material para el saneamiento de las distintas estancias de la 
casa, el cual se ubicó en un corralón cercano al inmueble propiedad del Conde en 1772, que 
estaba situado en la calle san Mateo y daba al callejón del Hospicio42. 

Los diversos pasos de la reforma del inmueble en busca de su renovación pueden seguirse 
a través de los recibos y cuentas que fueron guardados y ordenados por el arquitecto Plo. En 
ellos se refleja el trabajo de distintos gremios en la obra, ya que un vidriero, un carpintero, un 
cerrajero, un dorador, un ebanista, un cordonero y hasta un relojero pasaron por la casa para 
cumplir con los deseos de los condes en cuanto a la adecuación de los espacios domésticos. A 
ellos se unieron también artesanos especialistas que realizaron trabajos de detalle para la 
decoración de estancias específicas. Entre ellas, destacaron el gabinete personal de don Pedro 
Pablo Abarca de Bolea, un espacio de trabajo o retiro en el que, según los recibos, don Pedro 
Sorages creó unas medallas decorativas que se unieron a los adornos de talla realizados por 
León Lozano y sus oficiales43. Éstos últimos también dedicaron su tiempo a la decoración de la 
“pieza del retrato de su Majestad”; probablemente un salón de recepción presidido por un cuadro 
del monarca Carlos III en el cual el X conde de Aranda pudo despachar sus compromisos 
sociales, pero también asuntos relacionados con sus responsabilidades políticas y militares, 
siempre al amparo del retrato del rey y dentro del propio espacio doméstico.  
 

“La domesticidad no es siempre privada porque tiene una dimensión volcada hacia el exterior —en 
este sentido, decimos que es pública—, ejercida mediante una serie de rituales de recepción que 
conforman la sociabilidad doméstica. De hecho, en el siglo XVIII tuvo una cierta proyección pública 
hasta el punto de ser el embrión de toda una serie de prácticas sociales y culturales que implican 
desde formas lúdicas y entretenimientos —juegos, bailes, banquetes— hasta distintas modalidades 
en el arte de visitar y de conversar”44. 

 
Las casas madrileñas de los condes de Aranda en la calle Fuencarral reflejaron sin duda la 

citada idea de domesticidad del Siglo de las Luces a través de estancias que acogieron 
momentos privados de la vida cotidiana familiar sin olvidar la faceta pública dentro de la propia 
casa aristocrática que jugaba un papel fundamental para la representación e imagen del propio 
linaje. La recepción de familiares, amigos y compromisos en la residencia de los condes tuvo 
también lugares para el divertimento y así lo sugieren los documentos del arquitecto Plo al 
señalar en el listado de recibos de la reforma los “blanqueos de la pieza donde está la mesa de 
trucos y reflejos”, una estancia que debió acoger probablemente los momentos de 
entretenimiento — familiares y de sociabilidad — dentro de la casa. Dicha sociabilidad en los 
espacios privados “se articulaba fundamentalmente a través de las visitas, y en ella cobra fuerza 
la discusión, la hospitalidad a través de la mesa y el sentido lúdico, mediante el baile o los 
juegos”45. Por tanto, aquella mesa de juegos propiedad de los condes de Aranda pudo ser 
utilizada para jugar al billar, tal y como lo muestra el Diccionario de autoridades que, en 1739, 
definió los trucos como un  

 
“juego de destreza, y habilidad, que se executa en una mesa dispuesta à este fin con tablillas, 
troneras, barra, y bolillo, en el qual regularmente juegan dos, cada uno con su taco de madera, y 
bolas de marfil de proporcionado tamaño, siendo el fin principal dar con la bola propria à la del 
contrario hacer barras, bolillos, tablillas, echar trucos altos, y baxos, respectivamente en las varias 
especies de este juego, con otros lances, y golpes […]”46. 

 
A lo largo del siglo XVIII, “la difusión de este tipo de juegos hizo que se pusieran de moda y 

se multiplicase su práctica por toda España. Esto se refleja claramente en la sociedad 
madrileña”47, tal y como queda mencionado en las reformas de la casa de los Aranda en la calle 

                                                             
42 AHPZ, P/1-448-2. Recibos relativos a las obras de las casas de Fuencarral del X Conde de Aranda llevadas a cabo 

entre 1772 y 1773 bajo la dirección del arquitecto Antonio Plo. 
43 FERNÁNDEZ TALAYA, María Teresa, “La Casa Palacio del Conde…”, op. cit., p. 161. 
44 FRANCO RUBIO, Gloria A., El ámbito doméstico en el Antiguo Régimen, Madrid, Editorial Síntesis, 2018, p. 66. 
45 FRANCO RUBIO, Gloria A., La vida cotidiana en tiempos de Carlos III, Madrid, Ediciones Libertarias, 2001, p. 186. 
46 Diccionario de Autoridades, Tomo VI, 1739. Entrada «Trucos». 
47 ANSÓN CALVO, María del Carmen, Nuria GONZÁLEZ ALONSO y Fernando MANZANO LEDESMA, “«Un golpe 

de suerte»: las mesas de trucos en el Siglo de las Luces” en Francisco Núñez Roldán (coord.), Ocio y vida cotidiana en 
el mundo hispánico en la Edad Moderna, Sevilla, Universidad de Sevilla, 2007, p. 716. 
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Fuencarral, en las que no se olvidó reservar un espacio para el ocio. Para don Pedro Pablo 
Abarca de Bolea la compra y remodelación de aquel inmueble suponía la creación de un hogar 
en el entorno cortesano al que se vinculaba su labor militar y política. Sin embargo, el Conde 
pudo disfrutar poco tiempo de la cotidianeidad que le ofrecía su nueva residencia en la capital, 
pues el 13 de junio de 1773 fue nombrado embajador en París, ciudad a la que se trasladó de 
inmediato y en la que residió — con puntuales regresos y viajes de permiso a Madrid— hasta 
1787. A pesar del nuevo cometido del X conde de Aranda, sus casas madrileñas no quedaron 
vacías, pues en ellas permaneció la condesa doña Ana, que decidió no viajar junto a su esposo 
y mantuvo abierta, y en permanente actividad, su nueva residencia.  

Aquel inmueble y sus estancias de recepción se convirtieron en un espacio de conexión entre 
Madrid y París, ya que la condesa se encargó de despachar asuntos de su esposo en la Corte48; 
siendo un enlace esencial para el nuevo embajador a través de la recepción de visitas49 y de la 
correspondencia entre ambos. Las cartas que llegaban desde París solían contener encargos 
políticos para la condesa. El conde le escribía “para que pasase consignas, o cartas, de tapadillo 
destinadas al Príncipe de Asturias, o a Bernad, a Franco, Abadía, etc.”50, y en sus respuestas, 
doña Ana tenía a su esposo “al tanto de cuanto sucedía en el domicilio y en la Corte” en unas 
cartas que aportan “datos de la vida cotidiana tales como que la señora condesa de Aranda 
«recibía» los jueves”51 en sus casas de la calle Fuencarral.  

Durante diez años el domicilio de los condes de Aranda en Madrid se mantuvo vivo y en 
constante actividad gracias a doña Ana, cuyo fallecimiento en el invierno de 1783, dejó al X 
conde de Aranda ante una situación compleja: viudo y sin descendencia directa que pudiera 
heredar el título principal de su familia, don Pedro Pablo regresó a la capital para despedir a su 
esposa sin imaginar el giro inesperado de la situación que le rodeaba. La pérdida de la condesa 
supuso para Aranda la posibilidad de recuperar la idea de obtener un heredero a través de un 
nuevo matrimonio que se materializó los primeros meses de 1784. La dama elegida fue una 
joven de 17 años, doña María del Pilar Silva y Palafox (1766-1835), hija mayor del IX duque de 
Híjar, don Pedro de Alcántara Silva Fernández de Híjar (1742-1808), sobrino carnal del propio 
Aranda. Ambos se casaron tras una rápida negociación matrimonial52 y bajo dispensa papal el 
14 de marzo de aquel mismo año, día en el que celebraron su enlace junto a sus invitados por 
medio de una gran cena que tuvo lugar en el comedor principal de las casas de la calle 
Fuencarral53 a las que se trasladó la novia. 

En el inicio de su vida común, el matrimonio dejó Madrid para trasladarse hasta París donde 
el conde de Aranda continuaba ejerciendo como embajador. Sin embargo, la salud de doña 
María del Pilar se resentía por habituales episodios de erisipela que llevaron a la pareja en 
diversas ocasiones hasta los balnearios del pirineo francés buscando la mejoría de la nueva 

                                                             
48 Sobre el protagonismo femenino en la dirección de las propiedades y negocios de los linajes aristocráticos véase 

ATIENZA HERNÁNDEZ, Ignacio, “De lo imaginario a lo real: la mujer como señora/gobernadora de estados y vasallos 
en la España del siglo XVIII” en Arlette Farge y Natalie Zemon Davies (dirs.), Del Renacimiento a la Edad Moderna, 
Historia de las mujeres en Occidente, Madrid, Taurus, 1992, pp. 635-651; MOLINA RECIO, Raúl, “Entre la opresión y la 
libertad táctica: la mujer privilegiada en el Antiguo Régimen”, Ámbitos: revista de estudio de ciencias sociales y 

humanidades, 11 (2004), pp. 19-28; y MALO BARRANCO, Laura, Nobleza en femenino. Mujeres, poder y nobleza en la 
España moderna, Madrid, centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 2019. 

49 La condesa de Aranda recibía en su casa de acuerdo a “la costumbre existente en la sociedad española, y europea, 

de la visita particular, cuando unos individuos acudían a un domicilio privado para conversar sobre todo tipo de cosas, 
desde las más triviales hasta las referentes a importantes cuestiones de estado” en FRANCO RUBIO, Gloria A., La vida 
cotidiana…, op. cit, p. 185. Véase de la misma autora “La vivienda en el Antiguo Régimen: de espacio habitable a espacio 

social”, Chronica Nova, 35 (2009), pp. 63-103. 
50 ALBIAC BLANCO, María Dolores, “Recado de escribir. La correspondencia del conde de Aranda”, Archivo de 

Filología Aragonesa, vol. 59-60, 2 (2002-2004), p. 1787. Sobre la escritura de correspondencia véase BOUZA ÁLVAREZ, 

Fernando, “Introducción. Escritura en cartas”, Cuadernos de Historia Moderna, Anejos 4 (2005), pp. 9-14; CASTILLO 

GÓMEZ, Antonio, “De reglas y sentimientos. Comunicación y prácticas epistolares en la España del siglo XVIII” en Rafael 
Padrón Fernández (ed.), “Las cartas las inventó el afecto”. Ensayos sobre epistolografía en el Siglo de las Luces, Santa 

Cruz de Tenerife, Ediciones Idea, 2013, pp. 133-174; y GÓMEZ VOZMEDIANO, Miguel Fernando, “Ríos de tinta: las 
cartas de la nobleza española durante la modernidad” en Juan Carlos Galende Díaz y Nicolás Ávila Seoane (dirs.), 
Epistolarios de ayer, diplomática de hoy, Guadalajara, Archivo Histórico Provincial de Guadalajara, 2019, pp. 205-251. 

51 Ibid., p. 1789. 
52 AHPZ, P/3-9-32. Capitulaciones matrimoniales entre don Pedro Pablo Abarca de Bolea, X conde de Aranda y doña 

María del Pilar Silva Fernández de Híjar. Por Tomás González de San Martín, escribano del número de Madrid, 10 de 

abril de 1784. 
53 La sala de comer se encontraba en la planta noble del inmueble con sus ventanales abiertos a la Corredera de 

San pablo en la fachada posterior del edificio. 
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condesa54 que regresó a Madrid en otoño de 1786 para instalarse en sus casas de la calle 
Fuencarral, en las que posiblemente sufrió las molestias de un embarazo muy esperado que 
terminó tristemente antes de tiempo55. La falta de heredero y la separación de la pareja llevó al 
X conde de Aranda a solicitar el retiro de su puesto como embajador tras trece largos años de 
servicio, retiro que le fue concedido sin demora. Aranda llegó a la capital española en noviembre 
de 1787, en un viaje de regreso que fue acompañado con palabras de agradecimiento a su labor 
enviadas directamente por el monarca francés Luis XVI a Carlos III en las que expresaba “la 
lástima con la que veía ir al Embajador” quien se llevaba su estima como leal y fiel servidor de 
su rey, mientras agradecía su trabajo por conservar los lazos de sangre y amistad entre las dos 
monarquías56. 

Fijada de nuevo la residencia de los condes de Aranda en sus casas de la calle Fuencarral 
de Madrid, una nueva reforma se llevó a cabo dentro del inmueble durante el año 1788. En dicha 
ocasión, la obra se dedicó a adecuar los espacios interiores correspondientes al apartamento 
femenino, así como las estancias de comer y adyacentes, situadas en el flanco izquierdo del piso 
principal del edifico, que daba a la calle La Palma y a la Corredera de San Pablo. El objetivo de 
la citada reforma era modernizar la casa a través de los nuevos gustos parisinos importados por 
la pareja, entre los que debieron destacar aquellos ligados a la personalidad de la joven condesa 
de Aranda. Doña María del Pilar conseguía un conjunto de habitaciones reservadas para su uso 
personal que, al mismo tiempo, se convertían en los espacios de recepción de la condesa, claro 
reflejo de su labor de representación dentro del linaje. Aquella remodelación se proyectó 
“definiendo así una nueva distribución de la casa — ahora abierta a la visita de amigos y 
conocidos —, cuya decoración debía responder a los códigos del buen gusto que dictaba la moda 
según el decoro que correspondía a cada clase”57. 

El mayordomo de la casa, Jorge Pascual Paúles, se encargó de anotar todos los gastos de 
aquella obra, que le fue encargada al arquitecto Ramón Durán.58 En ella, las estancias dedicadas 
a la comida se vieron expuestas a una remodelación que buscó componer una «pieza nueva de 
comer» más amplia que la sala antigua — conservada quizás para un uso familiar — y en la que 
se creó una chimenea de mármol. Este nuevo comedor se encontraba abierto a una estancia 
denominada «aparador» en la que trabajaron los carpinteros de la reforma, contratados 
probablemente para crear un mobiliario dedicado a la exhibición de vajillas y piezas decorativas 
para el agasajo de los comensales invitados a refrescos o comidas en las casas de los condes 
de Aranda.  

Esta renovación y ampliación de los espacios de comer se encontraba ligada a la importancia 
dada a las “piezas dispuestas para recibir invitados o de cumplimiento. En ellas, todo estaba 
hecho para ser mostrado y reflejar de cara al visitante el grado de distinción de su propietario”59. 
De este modo, siguiendo las directrices y ejemplos de las residencias nobiliarias del momento, 
el diseño en plano de las nuevas estancias para la condesa doña María del Pilar reflejó también 
la permeabilidad entre la esfera personal y la exhibición de estatus presente en la distribución de 
los espacios domésticos aristocráticos. La renovada «alcoba de Su Excelencia», decorada con 
papel pintado de la fábrica de Mr. Billet60,  abría sus ventanas a la Corredera de San Pablo en la 

                                                             
54 FERRER BENIMELI, José y Rafael OLAECHEA, El conde de Aranda. Mito y realidad de un político aragonés, 

Zaragoza, Ibercaja, 1998, p. 200. 
55 Menciones al embarazo de doña María del Pilar fueron realizadas por el conde de Fernán Núñez en la 

correspondencia intercambiada con Aranda de principios de 1787. Archivo Histórico Nacional (en adelante, AHN), 
Estado, leg. 2847. 

56 “Ce serait avec beaucoup de regret que je verrais partir cet Ambassadeur […] Je peux assurons Votre Majesté que 
le Comte d’Aranda emporte avec lui mon estime particulière […] Il s’est conduit en loyal fidèle serviteur de Votre Majesté 
et n’a pas laissé échapper une occasion de réserver de plus en plus les liens du sang et de l’amitié qui nos muissant si 

intimement pour le bonheur des deux Monarchies”. En AHPZ, P-2-92-86. Carta de Su Majestad el rey de Francia, Luis 
XVI, a Su Majestad el rey de España Carlos III, para alabar el servicio del X Conde de Aranda como embajador en París. 
Firmada en Versalles, el 24 de septiembre de 1787. El documento conservado en el archivo del condado muestra, escrito 

de mano del propio Conde que dice: “Esta copia de la dieron en Estado después de recibida por el rey”. 
57 MOLINA MARTÍN, Álvaro y Jesusa VEGA, “Adorno y representación: escenarios cotidianos de vida a finales del 

siglo XVIII en Madrid”, Cuadernos dieciochistas, 19 (2018), p. 146. 
58 AHPZ, P/1-448-2.8. Cuenta general de lo gastado en la obra de las Casas principales de Su Excelencia el Conde 

de Aranda en Madrid, 1788, a la que acompaña un plano de la reforma. 
59 GONZÁLEZ HERAS, Natalia, “Casas de Madrid: vivir en la corte en el siglo XVIII”, en Margarita M. Birriel Salcedo 

(ed.), La(s) casa(s) en la Edad Moderna, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2017, p. 276. Véase de la misma 
autora, Habitar en el Madrid del siglo XVIII. Formas de residencia y cultura material entre los servidores de la monarquía , 

Madrid, Ediciones Trea, 2023. 
60 El X conde de Aranda, don Pedro Pablo Abarca de Bolea lideró, en sus últimos años de embajada en París, las 

gestiones para que se fundara en la capital la Real Fábrica de Papeles Pintados de Madrid, que inició su producción en 
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parte posterior del edificio y quedaba conectada a dos gabinetes que comunicaban a su vez con 
las habitaciones de las damas doña María, doña Vicenta y doña Andrea; las cuales abrían sus 
puertas al guardarropa de la condesa y a la “habitación de criadas”.  

Dichas estancias femeninas de la casa se abrían a la función de recepción a través del 
descrito como «gabinete azul», un espacio que muy probablemente acogió a las visitas que 
asistían a la «petite toillete» de la condesa de Aranda en las que “la dama se ataba al cuello 
anudando unos largos de cadeneta el peinador […] (para) una mezcla de aseo seco y adorno 
personal que cristalizó en una forma de sociabilidad, adaptada desde el modelo cortesano 
francés y conocida castizamente como tualeta”61. Aquellas recepciones debieron llevarse a cabo 
frente al valioso mueble tocador de plata que el IX Duque de Híjar había encargado en París 
como regalo a su hija la condesa doña María del Pilar con motivo de su boda62, el cual fue descrito 
por el viajero William Beckford al referirse a la visita que realizó a la condesa a su paso por 
Madrid. Beckford apuntó en su relato de viaje que “el tocador de Madame d’Aranda, diseñado 
por el escultor Moite y ejecutado por Auguste es, con mucho, la «chef d’oeuvre» más exquisita 
que he visto en mi vida”63. 

Para alcanzar el «gabinete azul», las visitas madrileñas de los condes de Aranda debían subir 
la escalera que conducía al piso principal del inmueble, cruzar la denominada como «pieza 
ochavada» que daba al estrado —el cual comunicaba a su vez con el oratorio— y seguir su 
camino a través de la «pieza de comedias» que abría también sus puertas a la «pieza de labor». 
Tras pasar por un retrete, los invitados alcanzaban el citado gabinete decorado en tono azul para 
poder admirar el brillo del lujoso tocador. El camino contrario llevaba a las visitas hasta la pieza 
de paso al nuevo comedor de la casa, a través de la previamente mencionada estancia de 
“aparador”, en un camino bien trazado de doble dirección que permitía a los invitados transitar 
por aquellas estancias de recepción dedicadas a la sociabilidad doméstica del linaje.  

El edificio de la calle Fuencarral donde los condes de Aranda ubicaron su residencia en la 
capital consiguió así mostrarse como “un escenario que permitía reflejar el estatus de la familia 
[…] donde se podía representar, además de la posición moral de sus moradores, los niveles 
culturales adquiridos, así como aspectos relacionados con el gusto, la belleza o la moda”64 que 
fueron parte destacada de la reforma del inmueble en 1788. La renovación de los espacios 
femeninos y de las zonas de comer ofrecieron a la casa nuevas estancias acondicionadas de 
acuerdo a la posición social de sus propietarios que complementaban al gabinete del conde y la 
sala del retrato de Su Majestad, más arriba mencionados, ofreciendo también a la condesa unos 
espacios propios para ejercer sus labores de recepción en casa.  

El día a día de los condes de Aranda tuvo como escenario principal su casa de la calle 
Fuencarral cuando don Pedro Pablo asumió el puesto de Primer Secretario de Estado y Decano 
del Consejo del rey Carlos IV en 1792 y también durante su destierro de la Corte, entre los años 
1794 y 1795, debido a su enemistad con Godoy y sus choques políticos. A lo largo del año de 
ausencia de Aranda, la condesa no cesó en sus intentos por acercarse a los destinos de su 
marido en Jaén, Granda y el Puerto de Santa María, y se convirtió en la principal anfitriona 
familiar, manteniendo abierta su casa con el fin de mostrarse como una figura pública destacada 
en la Corte y en clara defensa del nombre de su esposo.  

El perdón otorgado a Aranda en 1795 obligó a la familia a trasladar su residencia de nuevo a 
Aragón, pues una de las condiciones para la obtención del mismo impedía al conde regresar a 
Madrid. Juntos, conde y condesa, cambiaron las casas de la capital por el palacio del linaje en la 

                                                             
1788 bajo la dirección de Juan Bautista Giroud de Villette. Véase VEGA, Jesusa, “Contextos cotidianos para el are. 
Cuadros y objetos de arte para el adorno doméstico madrileño a mediados del siglo XVIII”, Revista de dialectología y 
tradiciones populares, vol. LV, 1 (2000), p. 18 y ROSÉ-DE VIEJO, Isadora, La Real Fábrica de Papeles Pintados de 

Madrid, Madrid, Cátedra, 2015. La utilización del papel pintado para la decoración de las paredes llega en esta ocasión 

ligada a la relación del conde de Aranda con la Real Fábrica y, a la vez plantea, como su introducción en la decoración 
de las paredes “supuso sin duda alguna disminuir los elevados costes que implicaba vestir de sedas y damascos las 

paredes. Lo que no significaba que la alta aristocracia e incluso la burguesía adinerada siguieran recurriendo a ellas en 
sus piezas de representación” en MOLINA MARTÍN, Álvaro y Jesusa VEGA, “Adorno y representación…, op. cit., p. 164. 

61 ABAD ZARDOYA, Carmen, “De «dama de estrado» a «ángel del hogar»: cultura material y roles sociales en los 

espacios femeninos de la vivienda” en Juan Manuel Bartolomé Bartolomé, Máximo García Fernández y María de los 
Ángeles Sobaler Seco (coords.), Modelos culturales en femenino. Siglos XVI-XVIII, Madrid, Sílex, 2019, p. 47. 

62 AHPZ, P/3-9-32 (9). Carta de pago, recibo de dote y oferta de arras de doña María del Pilar Silva y Palafox.  
63 BECKFORD, William, Un inglés en la España de Godoy, traducción de Jesús Pardo, Madrid, Taurus, 1966, p. 138, 

citado en MALO BARRANCO, Laura, “El ajuar y regalos de boda de doña María del Pilar Silva y Palafox (1766-1835), 
condesa de Aranda” en Gloria A. Franco Rubio y Natalia González Heras (eds.), Dentro y fuera de la Corte. Estudios 
sobre la vida cotidiana en la España Moderna, Madrid, Polifemo, 2022, pp. 397–398. 

64 FRANCO RUBIO, Gloria, El ámbito doméstico…, op. cit., p. 143. 
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villa de Épila que acogió con gusto a sus propietarios y ofreció a don Pedro Pablo un nuevo 
espacio desde el que despachar a diario sobre asuntos locales y relacionados con el patrimonio 
familiar, en un entorno que le dedicaba su respeto y le permitía presentar su poder de forma 
directa como señor del lugar. Las decisiones de carácter internacional y estatal que habían 
llenado la vida del conde de Aranda se recondujeron a la política local en busca del control de 
sus rentas y del bienestar de los vecinos, entre los cuales destacó la figura de la condesa. Tratar 
de hacer atractiva la vida rural para la dama supuso un empeño en la vida del conde que llevó al 
matrimonio a disfrutar los meses de estío en la torre de Mareca, una villa agrícola y de recreo — 
previamente ocupada por los jesuitas— que había sido adquirida por don Pedro Pablo Abarca 
de Bolea en 177165. Aquella finca se encontraba situada en alto y cerca del río Jalón, a pocos 
minutos del palacio de Épila, en las afueras de la villa. Era un espacio provisto de patios y grandes 
terrazas que se convirtió en un refugio veraniego y quedó a la vez vinculada a la caza como 
actividad de ocio en la vida del Conde y sus amistades. Durante el invierno, los entretenimientos 
se trasladaban al interior y la plaza del palacio, de modo que tal y como planteaba don Pedro 
Pablo en 1797, el mismo había trabajado por tener “en el Carnaval, para diversión de la Condesa, 
unas comedias caseras y como concurrentes 300 personas”66 hecho que presenta cómo la 
organización de reuniones, fiestas y representaciones teatrales amenizaron también las veladas 
de la pareja durante los últimos años de vida de Aranda.  Don Pedro Pablo Abarca de Bolea 
falleció el 9 de enero de 1798 en su palacio de Épila desde el cual su cuerpo fue trasladado, bajo 
la dirección de su esposa, hasta su lugar de entierro en el Real Monasterio de San Juan de la 
Peña, situado en el pirineo aragonés.  

La joven condesa viuda salió pronto del palacio de Épila para instalarse en el mundo urbano 
y ocupar las citadas casas del linaje en la calle del Coso zaragozano. Su presencia en la ciudad 
debió ser notable pues el gran patio del inmueble comenzó a ser conocido como el “jardín de la 
Condesa de Aranda” otorgando a la casa la identidad femenina de su propietaria. Sin embargo, 
doña María del Pilar Silva y Palafox no pasó más de un año en Zaragoza pues decidió regresar 
a la ciudad que había sido su hogar desde niña. Así, la condesa viuda abrió de nuevo su 
residencia de la capital en la calle Fuencarral, un inmueble que le pertenecía en propiedad tras 
la muerte de su esposo de acuerdo a lo estipulado en su capitulación matrimonial67. La posibilidad 
de disfrute de aquellas casas, que había contribuido a renovar a su gusto, permitió a la dama 
desarrollar una actividad con presencia pública que la llevó, desde 1799, a formar parte como 
socia de la Junta de Damas, institución de la que fue presidenta entre 1826 y 1828. En aquel 
hogar madrileño convivió también con su segundo esposo, don Francisco Ramón de Espés 
Fernández de Córdoba (1755-1841), barón de Espés y futuro duque de Alagón, con el que 
decidió cerrar la etapa de su vida vinculada al linaje de Aranda a través de la venta del inmueble 
al rey Fernando VII y su Real Patrimonio entre 1816 y 1817. 

 
 
5. CONCLUSIONES. 
 

El fallecimiento del X conde de Aranda en 1798 había cerrado el Siglo de las Luces otorgando 
a su esposa la capacidad de disfrute y decisión sobre el futuro de las casas madrileñas del linaje, 
además del usufructo sobre todas las propiedades inmuebles situadas en territorio aragonés que 
le pertenecía gracias a su derecho como viuda foral. El nuevo matrimonio de la dama, en 1802, 
obligó a doña María del Pilar a renunciar a sus derechos como viuda de acuerdo con la legalidad, 
de forma que las puertas de todas las propiedades del linaje se abrieron para los nuevos 
herederos del condado. Ante la falta de descendientes directos, la bien diseñada estrategia 
familiar, hizo que el título condal recayera en el pariente más cercano de don Pedro Pablo Abarca 
de Bolea, su sobrino y yerno, el citado padre de su segunda esposa y IX duque de Híjar, don 
Pedro de Alcántara Silva Fernández de Híjar. Con este diseñado traspaso de la titularidad del 
condado la unión de los linajes mantuvo el vínculo aragonés de sus propietarios y la atención a 

                                                             
65 La compra se llevó a cabo el 26 de agosto de 1771 por un montante de 52.000 libras jaquesas, entre Tomás Sahún, 

fiscal de la Audiencia de Aragón, pues la villa pertenecía al Estado tras haber sido incautada a los jesuitas en 1767, y el 
procurador del Conde de Aranda. En MARTÍNEZ MOLINA, El conjunto palaciego…, op. cit., p. 408. 

66 MALO BARRANCO, Las cartas del Conde de Aranda…, op. cit., p. 165. 
67 En ella, don Pedro Pablo Abarca de Bolea otorgaba a su esposa, “la Casa situada en esta corte en la calle alta de 

Fuencarral, frente al Real Hospicio, con dependencias y accesorias, que tiene compradas a su frente, concede y consigna 
a la Excelentísima Señora, su futura esposa, el goce cumplido de ella durante sus días, que la desea muy largos, con el 
uso de los muebles que la adornen, y guarnezcan”. AHPZ, P/3-9-32. Madrid, 10 de abril de 1784. 
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aquellos hogares que fueron tan cuidados por los condes y condesas de Aranda, los cuales 
pasaron a engrosar el rico patrimonio de los Híjar y a compartir destino con los miembros de 
aquel nuevo apellido que los habitaba. 

 Palacios, inmuebles, casas y fincas, acompañaron a castillos de tiempos lejanos que 
engrosaban los listados de propiedades de la nobleza; unos espacios que, para los Aranda, se 
mantuvieron en el tiempo recibiendo la impronta de sus distintos ocupantes y fueron aumentando 
en número y variando en sus ubicaciones de acuerdo a la identidad de los titulares del linaje. El 
hogar y el espacio para el desarrollo familiar se construyó de acuerdo a los deseos de condes y 
condesas, en una doble mirada al mundo rural y urbano, a las raíces familiares y al progreso en 
las carreras políticas y militares de los representantes de la Casa que guiaron en la elección de 
los lugares de habitación, aquellos en los que se desarrollaron los nacimientos, se compartieron 
comidas, charlas y juegos, se leyeron cartas, se cerraron acuerdos y se lloraron las despedidas 
que construyeron las vidas de las élites en el siglo XVIII. 

El recorrido por las viviendas que ocuparon los condes de Aranda durante el Siglo Ilustrado 
nos muestra la evolución de una familia noble que persiguió conseguir escalar en el entramado 
social aristocrático con unos resultados que pueden rastrearse a través de aquellos espacios 
elegidos para ubicar el hogar familiar. Las casas y palacios que ocuparon los miembros del linaje 
y su situación en el espacio peninsular — principalmente en Zaragoza, Épila y Madrid — permiten 
acompañar a los protagonistas de estas líneas a través de su cuidada estrategia de 
engrandecimiento. La llegada a Madrid, las responsabilidades políticas y la adquisición de un 
inmueble en la calle Fuencarral por parte del conde don Pedro Pablo Abarca de Bolea supusieron 
la culminación de la tarea iniciada por su padre en su acercamiento a la monarquía y vida en 
Madrid, permitiendo al apellido salir de las fronteras aragonesas para hacerse relevante en la 
capital. El salto desde la seguridad de los espacios patrimoniales y la preeminencia de la familia 
de los condes de Aranda entre la nobleza zaragozana hasta la vida madrileña, supuso una 
requerida adaptación de las costumbres, organización y decoración de los espacios domésticos 
que debieron ajustarse al buen gusto requerido por las convenciones ligadas a la élite social del 
momento. De este modo, la remodelación de las casas principales del linaje en la capital, la 
estructuración de sus estancias y la decoración de las mismas hizo de las casas principales de 
los condes de Aranda en la calle Fuencarral un símbolo del nuevo poder político ilustrado, en el 
que las mujeres del linaje tuvieron también un relevante papel de representación decisión 
desarrollado entre gabinetes azules, mesas de trucos y paredes decoradas con papel pintado.  
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